
sofo escocés David Hume, resu-
me bien sus ¡deas a este respec-
to. Las reglas de la moralidad — 
escribía Hume— no son conclu-
siones de nuestra razón. Y Ha-
yek añade que no podemos lle-
gar a conocer un sistema de éti-
ca que tenga validez universal, 
ya que nuestra forma de civiliza-
ción es el resultado de cambios 
graduales, no buscados, en los 
principios morales. 

Su idea de que el mundo ha 
progresado sin que nadie pueda 
saber exactamente cómo, sin 
que ninguna autoridad haya to-
mado las decisiones adecuadas 
para ello, resultará, sin duda, 
sorprendente a muchas perso-
nas. El mensaje de Hayefc es, 
ante todo, una llamada a la hu-
mildad, dirigida especialmente a 
aquellos que nunca han sido ca-
paces de entender el funciona-
miento del morcado, del comer-
cio y del capitalismo, es decir, a 
aquellos que, con más voluntad 
que luces, piensan que cambian-
do según sus deseos de justicia 
el sistema económico tienen en 
su mano la clave para lograr el 
bienestar de la sociedad. 

La aparición de la edición es-
pañola de esta obra es oportuna, 
ya que coincide con el reconoci-
miento definitivo del fracaso del 
socialismo en la Europa del 
Este. Poca duda cabe de que. fi-
nalmente. la realidad ha dado la 
razón a Havek en muchas cosas. 
Pero, pese a ello, este libro no 
dejará de ser polémico. Y lo 
será no sólo por las ideas que en 
él se defienden, sino también 
por las críticas que en él se for-
mulan contra colectivos sociales 
y académicos prestigiosos. Sus 
observaciones, por ejemplo, so-
bre la crasa ignorancia que mu-
chos intelectuales tienen de las 
más elementales cuestiones eco-
nómicas. pese a lo que les gusta 
disertar ex cathedra sobre pro-
blemas sociales, irritará segura-
mente a más de un miembro 
destacado del gremio de las le-
tras y de la filosofía, pero,esto 
no es mala cosa. A lo mejor con 
ello Hayek consigue que nues-
tros intelectuales estudien algo 
de economía. De ser asi, todos 
deberíamos quedarle muy agra-
decidos. • 
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ntre las diversas revistas 
universitarias de carácter 

monográfico, los Anales de la 
Cátedra Francisco Suárez gozan 
de una consolidada tradición y 
un bien merecido prestigio, gra-
cias al impulso del departamen-
to de Filosofía de! Derecho de 
la Universidad de Granada, y 
especialmente de su director. 

Nicolás López Calera. Ei último 
número de ésta, por tantas razo-
nes, prestigiosa publicación, re-
produce las conferencias que sir-
vieron de base para el debate 
sobre «Ilustración y Revolu-
ción», título de un interesante 
seminario organizado por los 
departamentos de Filosofía y de 
Filosofía del Derecho en la uni-
versidad granadina con objeto 
de conmemorar el bicentenário 
de la Revolución Francesa. A 
este seminario acudieron algu-
nos conocidos intelectuales eu-
ropeos, entre los que cabe des-
tacar a Karl Apel y Gianni Vat-
timo, 

A l cabo de 200 años, la inte-
lectualidad europea puede con-
siderarse de vuelta del optimis-
mo ilustrado y la risueña espe-
ranza revolucionaria. Mientras 
se celebraba este bicentenário 
caían las piedras del Muro de 
Berlín, y el último y más sobre-
saliente intento de edificar la 
ciudad divina con exclusivos ma-
teriales terrenos se deshacía ver-
tiginosamente. El conflicto en-
tre la esperanza mundana de di-
señar una ciudad meramente te-
rrenal y simultáneamente ideal y 
los espantosos resultados que 
produjeron estas iniciativas re-
corre las páginas de este intere-
sante seminario, aunque los jui-
cios de valor acerca de la viabili-
dad del empeño sean muy desi-
guales. 

El pensador alemán Karl 
Apel, deudor o heredero de la 
Escuela de Francfort, insiste, en 
la línea de interpretación ex-
puesta por Habermas, en la via-
bilidad del proyecto radical ilus-
trado de realizar una «critica to-
tal de la razón» cuyo objeto se-
ría producir una reflexión auto-
suficiente y total. Dicho de otra 
manera, el objetivo sería recu-
perar el proyecto de construir 
una ciencia humana que fuera a 
la vez guía de la razón práctica, 
o sea, una política raciona), em-
peño en el que sin duda fracasó 
el marxismo, a causa, según 
Apel, de que toda la moderna 
filosofía de la conciencia no re-
flexionó sobre sus «presupuestos 
común icativo-1 i ngüí sticos». En 
suma. Apel apuesta por el pro-
grama radica! ilustrado de redu-

cir a la propia conciencia o refle-
xión humana todos los funda-
mentos de la reflexión y de la 
ciencia, y todavía espera que la 
racionalidad humana pueda ge-
nerar una reflexión omnicom-
prensiva y a uto suficiente y con-
cibe «el discurso argumentativo 
de la filosofía como un principio 
capaz de procurar el consenso». 

Más escéptico y sutil se mani-
fiesta Gianni Vattimo, quien 
parte del supuesto de que la ra-
zón instrumental, criticada por 
la izquierda de Francfort, acaba 
imponiéndose como razón «for-
mal» en el Occidente ilustrado. 

Otros trabajos de los Anales 
abordan el tema de la construc-
ción de la «ciudad ideal terrena» 
a partir del proceso revoluciona-
rio desde un enfoque jurídico. 
De manera sutil analiza Pietro 
Barcellona los conceptos de 
«Estado de Derecho» e «igual-
dad formal», para concluir, ci-
tando paradójicamente a Toc-
queville, que «la democracia» 
no «es el tiempo de la forma ju-
rídica cristalizada en la igualdad 
en droit, sino el tiempo de la po-
sibilidad incontestable de llegar 
a alcanzar el lugar del que deci-
de», fórmula que enmascara la 
confianza en considerar la 
emancipación ilustrada como 
una exigencia moral y un pro-
grama político. 

Importantes son los trabajos 
de Oswaldo Market, quien argu-
menta que el proyecto ilustrado 
fue una revolución de! espíritu, 
no materialista, y el de Domin-
go Blanco, quien analiza las im-
plicaciones pragmáticas del con-
cepto de «democracia» y trata 
de resolver la paradoja kantiana 
acerca de si la aceptación de la 
regla de derecho como guía de 
la conducta es o no compatible 
con el «derecho de resistencia» 
del pueblo frente al mandato in-
justo del soberano. La solución 
de Blanco es aceptable, aunque, 
a mi entender, no desarrolla su-
ficientemente las implicaciones 
contenidas en el concepto de 
«poder limitado». 

Termina esta recopilación con 
un trabajo de Antonio Elorza 
más historiográfico que el resto 
de los ensayos reunidos. L.N.L, 


